
En su bendición a sus hijos antes de
fallecer, Iaacov le asignó a cada uno su rol
en la formación de la nación judía. Los
doce hijos de Iaacov se convirtieron en las
doce tribus de Israel, cuyas doce misiones
individuales realizan colectivamente la
misión de Israel.

A Iehudá, el cuarto hijo de Iaacov, se le
concedió el rol de soberano y gobernador.
En palabras de Iaacov “No se apartará de
Iehudá el cetro, ni la vara de legislador de
entre sus descendientes; hasta que venga
Shiló, y de él será la congregación de
naciones.” Comenzando con el rey David,
todos los gobernantes legítimos de Israel,
reyes, nesiim, exilarcas, hasta e incluyendo
la llegada del Mashiaj, fueron y serán de la
tribu de Iehudá.

Por derecho, la soberanía le pertenecía a
Reuvén, el primogénito de Iaacov. Pero
Reuvén había pecado contra su padre,
perdiendo su derecho, que fue transferido
a Iehudá. ¿Por qué Iehudá? Nuestros
sabios identifican dos virtudes por las que
Iehudá ameritó el liderazgo de Israel:

a) Cuando los otros hijos de Iaacov
tramaron matar a Iosef, Iehudá salvó su
vida. “¿Qué beneficio tendremos de matar
a nuestro hermano y encubrir su sangre?”
argumentó Iehudá. “Vendámoslo a los
Ishmaelitas y no pongamos nuestra mano
sobre él, porque es nuestro hermano,
nuestra misma carne.” Los otros
aceptaron el razonamiento de Iehudá, y
Iosef fue sacado del pozo infestado de
serpientes en el que lo habían tirado y fue
vendido como esclavo.

b) Iehudá admitió públicamente su
culpabilidad en el incidente de Tamar,
salvándola así a ella y a sus dos hijos no

nacidos de la muerte.

Parecería sin embargo, que Reuvén no
tenía menos virtudes que Iehudá. De
hecho, en estas dos áreas, las acciones de
Reuvén fueron mejores y sus intenciones
más puras.

Con respecto al complot para matar a
Iosef, fue Reuvén el que primero salvó la
vida de Iosef sugiriendo a sus hermanos
que, en vez de matarlo, lo tiren a un pozo.
Como atestigua la Torá, él hizo esto “para
salvarlo de sus manos y regresarlo a su
padre” (Reuvén no sabía que habían
serpientes y escorpiones en el pozo). La
Torá también atestigua que Reuvén no
estaba presente cuando Iosef fue vendido,
y registra su shock al no encontrar a Iosef
en el pozo cuando regresó para sacarlo y
como reprendió a sus hermanos por lo
que habían hecho. Iehudá, por el otro lado,
solo sugirió una forma más ventajosa de
deshacerse de Iosef (la Torá no dice nada
sobre alguna intención oculta), y fue la
causa de la venta de Iosef a la esclavitud.
De hecho, más tarde encontramos a los
otros acusando a Iehudá: “Fuiste tu quien
nos dijo que lo vendieramos. Si nos
hubieras dicho que lo regresáramos (a
casa), te hubiéramos escuchado” (Rashi a
Bereshit 38:1).

Con respecto a la penitencia pública de
Iehuda, aquí también, Reuvén lo superó.
Reuvén, también, admitió y se arrepintió
de su pecado. Y mientras que Iehudá se
enfrentó con la opción de admitir su
responsabilidad o causar la destrucción de
tres vidas inocentes, no hubo un factor así
de importante en el caso de Reuvén.
Además, la penitencia de Reuvén no
terminó con una sola admisión de
culpabilidad, sino que continuó

consumiendo todo su ser por muchos
años. De hecho, la razón por la que Reuvén
no estaba presente cuando Iosef fue
vendido, nueve años después de su
pecado original contra su padre, era que
“estaba ocupado con su saco y ayuno”.

El Rebe de Lubavitch explica: En lo que a
la virtud personal concierne, Reuvén de
hecho sobrepasó a Iehudá, tanto en la
pureza de sus intenciones con respecto a
Iosef como con la intensidad de su
arrepentimiento por sus errores. Pero
Iehudá fue el que de hecho salvó a Iosef,
mientras que Reuvén involuntariamente lo
puso en peligro mortal. En el mismo
sentido, el arrepentimiento de Iehudá salvó
tres vidas, mientras que el remordimiento
de Reuvén no ayudó a nadie; en efecto, si
no hubiera estado preocupado con su
saco y su ayuno, hubiera prevenido la
venta de Iosef a la esclavitud.

Por cierto, Reuvén retuvo sus derechos
como primogénito de Iaacov en lo que se
refiere a él como individuo. Pero perdió su
rol como líder, al ser negligente en el
prerequisito más básico para el liderazgo.
Creyendo que Iosef estaba a salvo por un
tiempo, Reuvén volvió para ocuparse de
sus plegarias y arrepentimiento, olvidando
que el ocuparse por el prójimo siempre
tiene precedencia sobre las actividades de
uno, no importa cuan piadosas y elevadas
esas actividades puedan ser.

Mientras Reuvén rezaba y ayunaba, Iehudá
actuó. Iehudá se ganó el liderazgo de Israel
al reconocer que cuando otro ser humano
nos necesita, debemos dejar de lado toda
otra consideración e involucrarnos. Aun si
nuestros propios motivos aún no son
perfectos. A veces, no podemos darnos el
lujo de esperar.

La novena sección del libro de Génesis co-
mienza con la crónica de José, hijo de Ja-
cob. José comparte sus sueños, en los
cuales se ve a sí mismo como el futuro lí-
der de la familia de Jacob, con sus herma-
nos. Esto convence a sus hermanos que él
representa una amenaza para la misión Di-
vina de la familia, y deciden eliminarlo. Es
vendido como esclavo a Egipto, donde
primero asciende a una posición de res-
ponsabilidad en la casa de su amo luego
de lo cual es puesto en prisión como resul-
tado de acusaciones falsas. Interrumpien-
do esta narrativa está el relato de cómo el
hijo de Jacob, Judá, es excluido por su fa-
milia y luego es engañado para tener hijos
con su nuera viuda Tamar.
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REUVÉN Y IEHUDÁ

CONFIANDO EN LA

PROVIDENCIA DIVINA

"Antes que [José] llegara [a sus

hermanos] ellos conspiraron contra él."

(Bereshit 37:18)

A pesar de que no lo pretendieron ni lo

previeron, las acciones de los hermanos

llevaron al eventual ascenso de José al

poder y a la supervivencia de toda la

famil ia de Jacob. La experiencia de

José demuestra vívidamente que tanto

si nos damos cuenta o no, todo lo que

nos sucede está orquestado por Di-s

para nuestro beneficio.

Es, por lo tanto, tonto e improductivo

enojarse con aquellos que parecen estar

dañándonos. A pesar de que realmente

sean culpables por sus acciones, no nos

pueden hacer nada que Di-s no permita.

En cambio, debemos aprender de José,

quien pagó el mal de sus hermanos con

bondad, continuando amándolos a

pesar del odio de ellos hacia él.

Ver Tania, final de capítulo 12. Likutei

Sijot, vol. 20, págs. 187-191.
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JANUCÁ EN IRÁN

Me encontré por primera vez con el

Rebe durante la época en que vivía el

Rebe Anterior, relató Rabí Abraham

Mordeja i Hershberg , el Rabino Jefe

anterior de México. "Pregunté al

Rebe Anterior sobre un puesto

Rabínico que me habían ofrecido en

Chicago. Me di jo que consu l tara con

su yerno."

Pasé casi toda la noche con el Rebe.

Nuestra d iscusión abarcó de un

tratado a otro del Talmud y el

a lcance del conocimiento del Rebe y

su genio me asombraron tota lmente.

Desde esa noche en adelante,

mantuve contacto con el Rebe, y he

consu l tado con él numerosos asuntos

personales y públ icos.

En 1980, durante la ocupación iraní

de la Embjada Americana, Rabí

Hershberg tenía en su agenda via jar

a I rán por un proyecto de servicio

públ ico. Debido a la atmósfera tensa

en esa época, muchos intentaron

persuadirlo de que posponga su

via je. Contrariamente, el Rebe lo

alentó: "Vaya con bendición. Es

seguro que Ud. encenderá la Menorá

de Janucá en I rán."

Rabí Hershberg estaba perplejo por

las ú l timas palabras del Rebe. El no

tenía planeado permanecer en I rán

para Janucá.

Pero si se quedaba, no había duda de

que él encendería una Menorá. El no

entendió la referencia del Rebe ni el

tono enfático en sus palabras.

Después, se aclaró. Su misión en I rán

tomó más tiempo de lo esperado,

durante el cual él desarrol lo un

relacionamiento con ciertos oficia les

i raníes. El sabia que había seis judíos

entre los rehenes en la Embajada

Americana y pid ió permiso para

encender la Menorá con el los. "Así

como hemos concedido permiso para

que un sacerdote se reúna con los

rehenes cristianos en su fiesta",

respondieron los i raníes, "nosotros

permiti remos también su entrada."

Y así fue como Rabí Hershberg

encendió la Menorá de Janucá, en la

cercada embajada Americana en I rán

ese año.

LA MENORÁ DE JANUCÁ

Por qué: El encendido de la menorá se
instituyó como una estrategia
publ icitaria para anunciarle al mundo
entero que Di-s obra milagros para
aquel los que defienden la verdad y la
justicia.

Cuándo: Los macabeos expulsaron a
las fuerzas de la oscuridad usando
espadas, nosotros las expulsamos con
velas. Es por eso que encendemos la
menorá poco después de la puesta del
sol . Dos excepciones: el viernes a la
noche, las velas se encienden antes de
la puesta del sol . El sábado a la noche,
se las enciende cuando ya es de noche.

Dónde: All í donde estés viviendo. Pon
la menorá en la entrada principal de la
casa, junto al umbral , enfrente de la
mezuzá. Otros tienen la costumbre de
colocarla en la repisa de la ventana,
frente a la cal le.

Quién: Cada persona judía: hombres,
mujeres y niños. En muchos hogares, el

jefe de famil ia enciende una menorá
para todos. En otros, cada uno
enciende la suya. Algunos encienden
una sola vela y dejan que los niños
enciendan el resto.

La Menorá: El milagro de Jánuca giró
en torno al aceite de ol iva, así que ese
es el combustible de preferencia. Pero
también puedes usar cualquier vela
que se mantenga encendida media
hora después de la sal ida de las
estrel las. Las menorás eléctricas son
buenas como decoración, pero para
cumplir con la mitzvá hace falta usar
las tradicionales.

Cómo:
1 . Haz que todos se reúnan en torno a
la menorá.

2. Enciende la vela shamash
(“asistente”).

3. De pie, recita las bendiciones que
figuran en el l ibro de oraciones.

4. Enciende las velas. La primera
noche, pon una vela en el extremo
derecho de la menorá y cada noche
agrega una vela más hacia la izquierda.
Cada noche, enciende primero la vela
más nueva y luego continúa
encendiendo de izquierda a derecha.
Añade velas de derecha a izquierda,
enciéndelas de izquierda a derecha.

5. Coloca la vela shamash en su sitio en
la menorá y canta los himnos de
Jánuca HaNerot Halalu o Maoz Tzur.

6. Quédate cerca de las velas durante
aproximadamente media hora (excepto
el viernes a la tarde). Cuéntale a tu
famil ia algunas historias de Jánuca,
diviértanse jugando todos juntos al
dreidel (trompo) y disfruten de algunos
del iciosos latkes ¡bien calentitos!

Janucá este año es del 2 al 10 de
Diciembre. Por más información visite
jabad.org.uy/januca
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Dedicado en bendita memoria de la

Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia.

Dedicado en bendita memoria del

Sr. Aldo Wysokikamien A"H

Por su famil ia.

"Si tu ves en el mundo algo que
necesita ser reparado y la forma de

repararlo, entonces has encontrado una
pieza del mundo que D-os ha dejado
para que tu la completes." El Rebe

En bendita memoria de
Malka Mazal Tov A"H bat Sara y Tzvi

Matilde Bejar Yaffe




